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20 de octubre de 1ÍS9,

y que tanto nos recomiendan, no se vé ciertamente m

estos tiempos que tanto se les tacha de irreligiosidad y
despreocupación. Para que no se nos crea sobre nuestra

palabra , citamos como testigo ocular de dicha costum-

bre , ó mas bien abuso , al sevillano Pero Mesías, cronis-

ta de Carlos V, que en sus Diálogos y coloquios impresos
en 1570 , se lee que uno de .los interlocutores llamado

Baltasar, dice que vá á la iglesia mayor á cir misa, y

otro nombrado Arnaldo le repone:—«Eso ya no será por
«devoción, sino por buscar conversación, porque allí
»nunca falta.— Baltasar.— Sea por lo que quisieres... ma-
sca allí falta con quien hablar, y de quien sepáis nuevas
»si ks hay, y si tenéis negocios con quien los tratéis, de
«manera que para lo de Dios, y para lo del mundo pa~

ks que conserva la capital de Andalucía perteneciente
4 la e'poca mas esclarecida de nuestras artes, no pasare-
mos en silencio ks causas que dieron motivo á esta fábri-
ca ; asunto que no deja de ser en sí curioso, al mismo
tiempo que es ignorado de muchos. Era costumbre en Se-
villa en el siglo XYIel que se reuniesen todos ks co-
merciantes , corredores ó negociantes en k catedral,
cayo punto era el centro común en donde todos acudian á
sus negocios, á hacer sus tratos, convenios ó estipula»
«iones: la catedral de Sevilla se hallaba, pues, convertida en
lonja ócasa de contratación. Esta costumbre, queá la ver-

dad no se aviene bien con ks ideas de religión y de res-
petaosidad que á los templos tenian nuestros antepasados,

Segunda sene. — Tomo L
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La .oiija de Sevilla es un cuadrado perfectQ • , ,
enteramente de todo otro edificio: cadakdo ¡ece de f^go doscientos pies , y está situada al costado de la Vf'dral que mira al S No presenta fachada ningona p 0fpal; de dos cuerpos de órdea to°scano P Sde piedra , escepto los entrepaños ó entre-mi^trJ
son dedillo cortado, la piedra S^ '^unto á Jerez de la Frontera , que por aquellos tiemy desde k obra de la catedral se usaba en Sevilla -lo,dos cuerpos presentan en sus cuatro fachadas 79 ventañas y 9 puertas, cuatro-de ellas iguales, correspondien-
tes al: medio de cada una de las fachadas ; ks otras á kslados -corona el edificio una bellísima balaustrada sobrela cornisa, yde trecho en trecho se ven unas «randesbolas ;i en kscUatroéstrémidades se notan otras° tantaspirámides de las cuales hablaremos mas adelante. Alre-
dedor dehedificioíe levantan unas gradas cen columnas
y .cadenasfíkr tres puertas: que están practicables que
-son la deIN.;S. :y;0.:se entra en la lonja; k ¡ultima dá
á la escalera; que conduce al ¡piso-alto, que está perfec-
tamente construida, y concluye la bóveda concuna gra-
ciosísima cupulitk:;k eScakra.de las azoteas es singula-
rísima en su clase, y llama k; atención por loí atrevida
que es. El piso bajoconsta de ua patio cuadrado, en cu-
yo centro luce -.una-fuente sencilla; está embaldosado con
;'grandes y tersas losas die jaspe toscuro y blanco, obra que
hace pocos años qué se concluyó <;on 'Solidez é ínteligen-

7-cia.-~Rbde"and^pátió.por bajo -y- álíoSks-famosas galerías,
-adonde iáanlas; puertas de los salones • los de? ai riba es
kqíié llaman Archivo de Indias,: del que tratáremos des-
pués: los de-abajo están destinados para las oficinas dei
consulado de la ciudad, fsalás de sus audiencias; archivo,
secretarías , etc. Cada uno de. los pisos presentan al patio,

"20 arcos, los del piso bajo tienen medias columnas dóri-
cas sin pedestales.,, les de arriba jónicos con pedestales;
unas y'otras con- machones: una balaustrada igual á la

'defuera cierra elp'aik que présenla una vista magestuo-
sa y admirable , y allí es necesario confesar la fuerza y
el sello del" genio de Herrera.

Aunque este arquitecto hizo la planta, lo que es

la dirección de la obra estuvo á cargo de Juan de
Minjares, arquitecto que el mismo Herrera apreciaba
estremadam-ente, y » él le encargó la kbrica del Es-

I corki hasta 1584, en cuyo año concluyó la obra de

cantería de-aquel edifick. Pasó á Sevilla para cerrar
la sala capitular de la iglesia catedral, y entonces fue

cuando-e-npezó, año de 1585, la fábrica de k knja, según

- Herrera la había trazado. Algunos autores de fuerte peso
ea k materia, son de opinión que Miares al construir

la lonja, alteró con mano .atrevida la traza. del_ segando
cuerpo, y nos>rece fundado, pues el primer piso se dis-

tingue dei segando: aunque uno y otro son- señalas, en

este advertimos sin embargo , algunos, adornos superíkos

. y to del mejor gusto, en las puertas , ventanas y bóve-

das jcuando todo lo del piso "bajo es admirable .en sa

srece que es hombre obligado á venir á esta iglesia una

syez al dia.»— .
—El arzobispo D. Cristóbal de Rojas, que muño

en 1580 zeloso de sa ministerio y deseando que los

sevillanos'no frecuentasen su iglesia de un modo tan

indecoroso é indecente , pues llego a tanto el abuso que

los pregones de almonedas se hacían en las mismas gradas

de la catedral, deseoso de extinguir para siempre tañ-

ías irreverencias como á cada instante se hacían en el

templo; instó al rey D. Felipe II manifestando ene'r-

lamente que los mercaderes y demás traficantes del
comercio de la ciudad, hacían sus contratos y negocia-
ciones en k iglesia catedral; que habia tratado de impe-

dir tantos abusos, y que no había podido por mas instan-

cias que hacia, y aun de haber puesto cuantos medios es-

taban en su mano; pero todo el mal consistía en que no

tenian ks comerciantes un lagar cierto señalado y á pro-

pósito que fuese el centro de reunión para sus negocios,
Enterado Felipe IIde todo, trató al momento de ver el

remedio eficaz para cortar de raiz aquehnal, y para ello
se 'consultó con el prior y cócsuks: de la-universidad de
mercaderes, y acordaron entre ellos de labrar una lonja
que tuviese la estension y capacidad necesaria para el
objeto que se proponían. -El.rey comisionóocmo--encar-
gado suyo en este negocioal IlmkSrrcondedé Olivares,
á la sazón alcaide del Alcázar, con poder dado elidía 30
de octubre de 1572 ante el escribano del rey; Marúa. de
Gazteke- Determinaron el prior y cónsules en la primer
junta que; tuvieron el que se hiciese la obra, para lo cual
se establecieron cuatro capítulos : empresa que estuvo

callada por algunos años por razones que ignoramos. Los
cuatro artículos estaban reducidos á que se facultase al
prior y cónsules para que repartiesen la cantidad que sé
creía necesaria para la nueva fábrica , entre los merca»
deres que^ tratan y contratan en dicha ciudad de Sevilla,
asi nacionales como extranjeros. Hecha la distribución,
qae pasase a' S. M. para k aprobación; que el prior y cón-
sules tendrían el cargo de la administración de k cobran-
sa de los fondos y repartimiento de ellos en k.-fabrica;
pero quepara la ekcuckn de la cobranza habia de in-
tervenir un juez que S. M. señalaría. Los priores y con*
sales habían de nombrar todaslas personas que fuesen
necesarias para -la obra, pero que en la desigoacion.de
los sueldos, salarios etc., había de intervenir el juez nom-
brado. El repartimiento se había de hacer con toda equi-
dad y justicia. Aprobado que fué el proyecto por el rey,
se reunieron el día 7 de enero de 1573 en la sala y au-
diencia del consulado, que estaba en la contratación de
indias, el prior, cónsules, consiliarios y diputados de la
universidad de mercaderes, ante el escribano de ella
Alonso Guerrero ; y según el capítulo de su provectodiscutieron cómo se habia de repartir el Avería que ha-bía de cobrarse para ei gasto de la fábrica que se iba á
construir. Llamaban Averia entonces á k cantidad con
que cada uno de ks comerciantes de Sevilla tendí ia que
entregar según sus bienes y su comercio; esta palabraestá tomada en una acepción diferente.de la del dia. Enña, se acordó que k Averia fuese un. tres por ciento so-
tare todas ks mercaderías qus entrasen ó saliesen en Se-villa y sobre todo el dinero que se cambiase en ks fe-
rias de! remo y fuera de él, en k dicha ciudad ; pero
que este impuesto no se cobraría hasta tanto que S. M. io
determinase y aprobase la medida que les parecía la mas
apropósito: eseeptuaban del espresado pago lo pertene-
ciente a la real hacienda, las cosas- eclesiásticas y otras
¥inas. Esta empresa estuvo suspendida hasta el año de
1582 en^que Felipe II,por real cédula dada en Lisboa á
tu de judo de dicho año, autorizó la erección de la casa
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lonja de Sevilla,según todo c^nt77^~7T^^ -habían propuesto en el pasado año dé ivU- COn*nIesle
para la intervención de los fondos v enKn "^"«dotin Espinosa, oidor de k audLícL^ d"^un arca de tres llaves para custodiar rLT hac«
KAveria ; una de ks gayes
sul mas antiguo, y k otra el receptor i' tCÓ*'
pasó 4 la cobranza", y para lleZ^Tll j-^s*
cuanto se habian propuesto , se mandó hacer k? mente
celebre arquitecto Juan de Herrera fnon*r - ? Z* al

g gü ducados : el terreno
costo setenta y canco mil, toda k obra ocl££ ¡J
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En 1785 empezaron los trabajos, y sucesivamente han
ido adelantando ea la colocación de los papeles, hasta el
dia que- aun continúan los encargados del archivo: eí Se-
ñor Cean Bermndez tuvo por dos.veces, en tiempo de
Carlos 1Y, el arregló de'él. Ei objeto no pudo ser mas

laudable; reunir ea un solo cuerpo toáoslos papeles per-
tenecientes ala América-Española, desdólas capitulaciones
firmadas en Granada por ks reyes católicos y hechas
con Colon , hasta los tiempos mas recientes, es una idea
grande y propia del reinado -feliz: de Carlos III.Los pa-
peles vinieron del Archivo de Simancas; de la casa con-

tratación de Indias, que estaban en Sevilla ; de los con-
sejos de Madrid; secretarías de los ministerios; etc. Es
un archivo que encierra en sí una mina inagotable, y
que aun está por esplotar: allí se venios documentos

mas preciosos é interesantes para escribir la historia de
la conquista española en ei nuevo mundo. El número de
legajos es imponderable; están ordenados por las audien-
cias, de Indias, y ademas hay legajos de papeles indeferen-
tesi tienen pendiente un membrete que manifiesta de
dónde proceden los papeles, la audiencia á que perte-
necen,..y. qué es lo que contienen. Están colocados^ en

suntuosos y costosos estantes de caoba de orden dórico,
«a pedestales, pero rematan en una cornisa anchísima
adornada de metopas, triglifos, y modillones; no tienen
puertas... están colocados sobre un zócalo de jaspe. Ha-
ríamos una injusticia si al llegar á este punto no tribu-

¿¿cero , y digno de imitarse ciegamente por los qae se

dedique11 á la arquitectura Las cuatro pirámides que se

tjlJacr en las cuatro extremidades se creen suplantadas
¿or Mkjares ; no hacen la mejor armonía con las bolas

"clocadas sobre k balaustra que rodea el edificio; es

orobabk que cuatro bolas serian ks adornos de las cua-
tro esquinas. Si añadimos que nada de esto se encuentra.

át los edificas que trazó Herrera , si sobre todo conside-

ramos su estilo sólido en la arquitectura, que fué ma

gestuoso, sencillo y elegante al mismo tiempo, y que

iíffiás puso un ornato insignificante é inútil ; nos con-

venceremos evidentemente de la profanación que el ar-

«uitecto Minjares hizo en la traza y diseño de Herrera,
la lonja de Sevilla. La obra se concluyó por

lósanos de 1593 ¡ según se colige de uña inscripción

puesta encima de la puerta que mira Ú N, que es por
]o común k que está abierta ; dice asi : = « El católico y
,muy alta y poderoso-'D. Felipe IIrey de las Españas,

s mandó hacer esta lonja á costa de la universidad de los
mercaderes, de la cual hizo administradores perpetuos
mi pri°r f cónsules de dicha universidad. Comenzóse
¿¿negociar en ella en i\ dias de el mes de agosto de 1598

unos.»-— Esta inscripción copiada de sa original , está

enmendada de lorerrores-que Zúfiigale pone, de cuyo
attlor k han copiado otros , y se han trasmitido los de-
fectos; véase á Ceaa y á Ponz.

. A principios del siglo XVIII,reinando Felipe V , se

trasladó el consulado de Sevilla á Cádiz: con esta mudanza
lá-lonja quedó absolutamente sin ningún uso; hasta que en

tiempo de Garlos III, por cédula que dio eh S. Lorenzo

el'real ea. 24 de noviembre -de 1784 .mandó restablecer
el consulado de Sevilla, concediendo el libre comercio á
dicha'ciudad, y eximiéndola de la de Cádiz: al mismo
tiempo ordenaba la cédula que se formase un archivo
délos papeles de-Indias, para que se conservasen en un

punto todos ks-documentos pertenecientes al mundo de
Colon. Se nombraron sugetos hábiles pana llevar á cabo
la empresa, y era director el Sr. D. Antonio de Lara,
canónigo que fué de Cuenca é inquisidor de la de Sevilla,
hombre de grandes luces, y á propósito para el arreglo
de tm archivo.

P uefu°iado en Francia desde fines de 1813, fijó su
residencia en Montpeller. El clima benigno de que goza
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Jcan Colón y Colón.

Sevilla, agosto de 1839.

DON JüAS M1LÜBI2 ¥ALBÉS=

( Conclusión. Véase el número anterior),

Vffl JUAS HELEXDEZ VALDÉS.

Esta es la lonja de Sevilla desde su nacimiento hasta
nuestros dias.

Cuando el piso alto de la lonja de Sevilla se destinó
para archivo de Indias, empezaren entonces á come*
terse varias profanaciones artísticas; ks primera fue ador*
nar la escalera con labores, guarniciones y filetes de
jaspes riquísimos, pero de malísimo gusto ; y en el des-
canso principal erijieron una especie de allanto ridículo.
y estravangante, que hace poner de mal jesto á quien
le mira; todo para colocar una inscripción que aun
permanece su blanco. Después demolieron ks paredes
que aislaban ks salones de O. N. y S., labraron arcos, y
corriéndolos lograron ciertamente sorprender la vista;
pero como las bóvedas de cada salón eran desiguales
en altura y adornos, el techo resalta, pues, desigual y
desagrada á los ojos del ktelijente, Pero el mayor de
todos los daños que esperimentó la lonja, está en que
no habiendo sitio suficiente para la colocación de los le-
gajos con los tres salones, determinaron en mala hora
tabicar los intercolumnios de la galería alta, adonde
dábanlas puertas de los salones, dejando unas ventanas
al patio; con este cerramiento perdió la'admirable con-
cepción de Herrera parte de sii gallardía y de su magni-
ficencia.

tasemos dknos elogios al Sr. archivero y oficiales en-
cargados de este rico depósito, por el esmero é intebk
jenck con que lo conservan, merecedores por cierto dg

tan difícil encargó.
Aunque la nación y principalmente Sevilla tomó nn^.

grado mas de estimación y nombradía con la erección de
un archivo único en su clase en Europa; no sucedió asi
con el edificio que sufrió desgraciadamente cnanto va-
mes á referir.

Considerando lo interesante que ha de parecer á nues-
tros lectores todo lo que tenga relación con el ilustre es-

critor cuya biografía acabamos de presentar, aprovecha-
mos esta ocasión para dar publicidad á una noticia hasta
ahora inédita sobre su fallecimiento y exhumación, cu-

ro original existe en el archivo de la Academia Españo-
la r que redunda en obsequio no solo del desgraciado
poeta, muerto en las amarguras del destierro, sino tam-

bién en debido galardón á los dos ilustres literatos , sus

amigos, que con un celo y generosidad poco comunes to-

maron á su cargo esta deuda nacional, y supieron ele-
var en tierra extraña el monumento debido a la tierna
memoria del desgraciado Batilo.

\u25a0*.

i

NOTICIA



«Nadie en peregrinas playas
Su dicha ó reposo cifre:
La desgracia es ominosa,
¥ del pobre todos ríen.»

fl) El autor de esta nota no puede asegurar en el mo^st»
si aquella señora falleció en el verano de 1820 o en el ae x*

aunque se hallaba en Madrid, y asistió i su entierro enw par-

roquia de S.'Sebastian en compañía de varios amigos «M»«je -
dez que pudo reunir á fin de que tributasen este gMgjOftftl
emoria, pero esla aTeriguacion es tsn »«•*» ccrr0 1
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esta ciudad, el precio cómodo de las casas y demás ar-

tículos de consumo diario, y la reputación de su escuela
¿e medicina le decidieron á elegirla con preferencia á

cualquiera otro punto, atendiendo á su escasez de medios
y salud quebrantada. Adolecía Melendez de dolores reuma-
tkos que llegaron á privarle por algunas temporadas, del

bso del brazo derecho, por lo cual no permitiéndole sus fa-

cultades sufragar los gastos de la continua asistencia de un

profesor, eligió el medio de alquilar una habitación vacante

«nía casa del doctor Fages, calle de los Soldados, que ocu-
pó hasta su fallecimiento: de este modo consiguió tener siem-

pre á mano con menos costo los ausiliosde un buen facul-
tativo, que aficionándose de dia en diaá la amenidad de

-sa conversación, y á la dulzura de su carácter, no tar-

dó macho tiempo en contraer con él estrecha amistad,

las oportunas medicinas que aplicó produjeron tan fa-

vorables efectos que á principios de mayo de 1817 se

manejaba Melendez con suma facilidad, en vista de lo
«nal esperaban todos su pronta curación en aquel verano.
Pero el dia 24 del propio mes, apoco tiempo de haberse

levantado de la mesa, le acometió ün fuerte dolor cólico
-que resistiendo tenazmente a' todos los socorros del arte

«yino á terminar en un accidente apoplético del cual fa-
lleció la noche siguiente. El Dr. Fages atribuyó el cólico
i los alimentos leguminosos de, que usaba por falta de
medios con que proporcionarse otros mas sanos y nutri-
tivos , y la fatal degeneración de esta enfermedad á ias
pesadumbres que le causaban ks apuros de su situación,
la incertidumbre de su término y el destierro iudefinido
de su patria, que siempre amó con el mayor estremo.
Según ios informes de su propia familia lo que le ocasio-
naba mas profunda aflicción era la soledad i que se veia
reducido en pais extranjero, donde echaba menos la com-
pañía de sus amigos y las atenciones y obsequios que
desde sü primera juventud estaba acostumbrado á reci-
bir en todas partes: sentimiento amargo que íe dictó
aquellos versos del romance del Naufragio.

marón sobre él al tiempo de enterrarle c I Zacelerar su descomposición. Recocidos en™ -Jet ° de
drada que se hizo al efecto en forma de sTnT* ***'tr.dad.ron é Moníferrier y ks sepultaron SSen la parroquia, poniendo encima una lápida que c ont '•*en latín, español y francés, ks nombres &y las épocas de su nacimiento, y muerte. Creyó elí s
que a pesar de la proximidad de Montpellkí de ndista solo tres cuartos de leguas aquel pueblecito '„„L^
del vecindario, ya que por su situación en la "cumEun cerro estimula muy poco la curiosidad de los na,7geros que le distinguen desde el camino. P ero no fue ¿1'
el obispo tardo poquísimo en saber que en la igWilT
Montferner había enterrado un cadáver contra las dLn!
siciones terminantes de ks leyes; llamó y reconvino !¡
cura, este descargándose del mejor modo que le f„e nosible, se vióenla necesidad de levantar y esconder kláni"da, y no dejar la mas leve señal de.aquel depósito.

Llamóle así porque el cúrale consideró siempre comotal perseguir recibiendo de tiempo en tkmpo cartasde la viuda, en que recomendándole su custodia, k anun-ciaban como próximo el momento de verificar su tras-lación á España,' contando sin duda para ello con el pro-
ducto de la edición de las obras de Melendez que se esta-ba haciendo por entonces en la imprenta real de Madrid.Pero el fallecimiento de aquella señora acaecido algúntiempo después frustró tan laudable y piadoso proyecto.Habiendo transcurrido bastantes años llegó á Mont-
peller acompañando á k Excma. Señora duquesa de Frías
el canónigo D. Juan Nicasio Gallego, amigo y admi-
rador de Mekndez, en cuya compañía habia pasado eo
Zamora la larga temporada que estuvo este desterrado
en la misma ciudad de resultas de la caída de ministro
Don Gaspar de Jovellanos. Como no ignoraba que Melen-
dez habia fallecido en Montpelkr, recorrió los cemente-
rios de la ciudad, y preguntó á los conserges, de quienes
no pudo rastrear el menor indicio de lo que buscaba:
ocurrióle entonces acudir 4 la municipalidad, donde se
encontró la nota de su muerte y la de la casa en que
habia sucedido. Esta pertenecía á distinto dueño, pero su-
po de él que vivía aun lá viuda del Dr. Fages, de quien
se enteró de las circunstancias de su enfermedad, falleci-
miento y sepultura en el Mas de Mause, cuyo propieta-
rio le refirió la traslación de los huesos á Montferrier. A
este tiempo llegó á Montpelkr á ver á su familia el
Excmo. Sr. duque de Frías, apasionado á la poesía cas-
tellana y en especial á Melendez, y habiendo sabido el
estado 'de ks indagaciones, fue con Gallego al referido
lugar junto con la duquesa y demás señoras de su casa,
que se prestaron con el mayor gusto á honrar ks ceni-

zas del dulce Batilo. Pero no es ponderabk el amargo
desconsuelo que les causó oir decir al cura señalando
con su bastón el último y mas oscuro rincón de aquella
pobre parroquia: aqui están los huesos del Sr. D. Juan
(que en paz descanse.) Aumentó sobre todo su aflicción
la seguridad de que aquella memoria se perdería para
siempre desde el momento en que falleciese aquel an-
ciano y venerable sacerdote, único depositario del se-
creto, y tan retirado de todo trato y correspondencia con
su patria que ignoraba la muerte de la viuda de Melen-
dez acaecida algunos años antes (1). Asi pensaron desde

Su infeliz viuda Doña Andrea de Coca, que le ama-ba tiernamente y ansiaba por tener al menos la tris-
te satisfacción de llevar á España su cadáver, falta derecursos con que poder verificarlo , le mandó enterrar ápoca distancia de Montpelkr, y solo por vía de depósito,
ea un almacén de vinos de la casa de campo llamada el
Mas de Mause en el camino de Lates, propia de Mr An-
Terny amigo suyo: contribuyó mucho á esta singular de-terminación el genio caviloso y desconfiado de aquellaWa, pues habiendo oido decir quelos escolares dime-"dicina acostumbraban robar los cadáveres del ceménte-

lo para hacer en ellos sus estudios anatómicos, temióque sucediese otro tanto con el de su esposo. Vue ta aEspaña pocos meses después con el desconsuelo de npoder levarle consigo, y viendo desatendidas sus solicitu-des en la Corte, empezó a' cabikr sobre la circunstancia

£- el s« t5, y „»doÍ£ZZ£ Zl'lZ¿as esperanzas de transportar á E*n a ñ„ 1=* • imam/ . .' j . 111 las cenizas de su
para ello de°, A M ?? " ttS" sagrado, valiéndoseKcidosLl CuradeMontfemerD. Juan Arenas, co-

De íterró ' í ?* **era,Vacio* * Francia.
lo bul" ' ? el CUaI "hallaronúnicamente

a? esar ie h,a,ber raediado p°c^ •*«.fc*«se atribuyo a una botella de ácido nítrico que derra-



(1) Nombre que tenian antiguamente^ los habitantes de ia
parte litoral del Languedoe. ;

_ _
(2) Ledui. Nombre antiguo del pequeño no que jasa junto a

Mompeller : noy se llama Les.
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COSTUMBRES DE VáLEMCIA.

Artículo i.#

iHSCRirCIOS IÜESTA ES EL SEPUIORO BE MbIEHDEZ,

D. O. M.

disi.no poeta español, que rouno repentinamente en Mon-

pelkr el 24 de mayo de.1817, sepultados indecorosa-
mente por espacio de once años, y casi entregados al ol-

vido, fuesen trasladados á este mas digno monumento-

Descanse en paz. Amen.

Los versos son estos.

Quam dederant dulce Chantes arguta Batillo
Fístula, Vokarum litore fracla jacet.
Digna Syracosio cálamo , Citharaque Properti,
Dum repetit moestus carmina blanda Tagus,
Te lede, qui riveis lambis felicior undis
Hunc tumulum, serves pignora «ara rogat.

cuyo sentido es el siguiente
Aquel, que á su Batilo concedieran

las gracias caramillo sonoroso ,
roto en la playa de los Volcas (1) yace,
Mientras repite el Tajo entristecido
sus blandos versos dignos de la avena
Sícula y de la lira de Propercio ;
Te ruega, ó Ledo (2), á tí, pues mas felice
bañas con frescas ondas esta tumba,
que tan queridas prendas le conserves.

, aa en los medios de evitarlo, y el primero fue la tras-

lación de tan preciosos restos al seno de la madre pa-
a ;i\ pero meditándolo mejor echaron de ver que para
,11o les faltaba competente personalidad, y mucho mas

siendo probable que viviesen algunos deudos del difun-

to y entre ellos un sobrino que le acompañó en Mont-
pelkr, el mismo qae hizo el epifacio escondido.

Tampoco pudieron darle parte de su pensamiento
norque el buen anciano ya no se acordaba de su noro-
Le. Eu este apuro determinaron traladar los huesos al
jeinenterio de Montpelkr y labrar un sepulcro, cuya
inscripción recordase perpetuamente su memoria á los
machos españoles que frecuentan aquella ciudad: en lo
íual no creyeron ofender los derechos de sus parientes,
quienes sabrán por lo menos donde los han de buscar, si
gjoun dia quisieren llevarlos á España. Pidióse, pues, el
permiso á las autoridades de Montpelkr , y al maire.
Qe Monferrier, hizóse la exhumación de la caja en pre-
sencia de este y con las formalidades que requieren ks
leyes de Francia, eligióse sitio en el cementerio del hos-
pital "eneral que es donde se encierran ks personas aco-
modadas; se compró el terreno iperpetuidad, y se cons-

truyó un sepulcro de piedra cubierto con una gran losa
de mármol blanco en que se grabó el epitafio adjunto,
y los disticos latinos que le siguen, mediando entre aquel
y estos un trofeo que representa una flauta pastoril he-
día pedazos y una lira con las cuerdas rotas. Ya todo
dispuesto se condujo en hombros la caja desde Mont-
ferrier con acompañamiento del cura y otras personas
hasta el puente del arrabal Boutonnet á donde habia
salido á recibirla en procesión con cruz alta y cirios el
cura y clero de la parroquia de San Pedro, sita en la
catedral de esta ciudad, acompañándola al cementerio,
donde cantando el oficio de sepultura se colocó en el
sepulcro en 17 de marzo del año de 1828. Celebróse al
otro dia un sufragio por el alma de Melendez en la igle-
sia de Santa Eulalia, y á los dos actos asistieron algu-
nos españoles, aunque no tantos como si hubiera prece-
dido formal convite, y ias circunstancias hubiesen per-
mitido dar á aquélla ceremonia la solemnidad y la pompa
que deseaba el duque, y de que era tan digno el restau-

rador de la buena poesía castellana.

V alencia es la ciudad de España de costumbres mas
originales y menos conocidas. No existe viagero que sor-

prendido por el carácter de los valencianos no haya que-
rido trazarnos su retrato; pero desgraciadamente muy
pocos, entre los muchísimos escritores que han hablado
de Valencia, nos han hecho un bosquejo fiel de sus usos,

de su moralidad y de sus inclinaciones. Sin duda alguna
ninguno de ellos ha conocido á fondo á ese pueblo te-

mible y encantador al mismo tiempo. Mr. deLaborde en

su via«e por España, fijando cuasi esclusivamente sa

atención en las cruces que se clavaban en los lugares
testkos de algún asesinato, presenta á los valencianos

como asesinos feroces: el poeta Salas en sus epigramas

les presenta como enteramente inútiles para grandes em-

presas, inconstantes, superficiales, buenos solo para reír
y para holgar:

«La sustancia para todo
De gente de ragadío.»

Per undecim an Spat indecore sepultas
Ac oblivioni fere traditas ,

In hunc digniorem locum
Bernardínus Fernandez de Velasco

Dux de Frias
Et Joannes NicasiuS Gallego
Archidiaconus Valentinus

Non Siccis Oculis
Transferendas curarunt

Joannis Melendez Valdés
Hispani Poetae Ckrissimi
An. mdcccxvii die xxivman
Monspelii súbito extincti

Mortales exuvías

R. I. P. A.

Otros escritores,' y generalmente todos los qae no
han examinado detenidamente el carácter del pueblo de
quien hablamos, se han dejado seducir de las malas co-

plas del clérigo poeta, y tienen á los valencianos por
unas semejanzas chavacanas de los antiguos Sibaritas,
que abandonan los mas graves negocios y bailan y can-
tan como por instinto y á pesar suyo en el momento en
que suena el tamboril y la dulzaina. No les falta razón

á los que creen que son volubles, alegres y ligeros de
casco los valencianos; mas suponerles por esa sola cir-
cunstancia incapaces para cosas serias, creerles bárbarosQue traducido al castellano dice asi:

A Dios óptimo máximo, Bernardino Fernandez de
iklasco, duque de Frias, y Juan Nicasio Gallego , arce-
diano de Valencia, cuidaron no sin lágrimas, de que los
re stos mortales de D. Juen Melendez Valdés , esckreci-



tureros y torcedores, en medio de k c-"*Z T~"Tbmado este refrigerio, dirígese cada un" d Café*'
tko-taller y da principio a sus2fc £,' ?3**Clones. El dicho vulgar dé que es i~,-J - i t * Can"
dos cosas á un mismo tiemp S^S* y^F
Valencia: los jornaleros valencias n gg* *mentó; y el tejedor al son de su knzade " £ «jo-
ro al de su martillo, y el curtidor al de su cu bi k

]C'
tonan mil coplas alegres, como todas las del pX 7penan conversaciones con los vecinos „„. j

tm~
veces en toda una mañana. iJZhJZ "° '"de un taller á otro, el diálogo ,S. enubf™ ' *""**'con k criada de una casa quenista tSÍÜKÍsuya, y el rudo de los instrumentos delVabo forman una música grotesca, desagradable cuasi knZ'pereque da una idea exactísima de k animación y 1vida que contiene aquella ciudad. Lo mas particular^
asombroso es, que toda esta algarabía cesa por un m0mentó en la mayor parte de los talleres, y se véreem-plazada por un silencio profundo y religioso en el iostante en que la grande campana de k catedral señalacon sus robustos sonidos alguna hora. Entonces ei mas
anciano de los jornaleros de un taller pronuncia convoz fuerte estas palabras: Alabat siga Den-, y constitu-
yéndose director de aquella reunión, reza un Padre-
nuestro y una Ave Maria, siendo contestado devotamen-
te por todos les; trabajadores. Aun no ha terminado esta
piadosa ceremonia^ cuando ya reina otra vez la algazara
ya tornan á entablarse los diálogos, y suenan mas fes--
tivas las canciones.' Asi pasa el tiempo que media desde
las cuatro á las ocho de la mañana ,, y en el instante en
que llega esta hora cesa el trabajo para dar lugar al
almuerzo. Verifícase este, ó bien en las mismas casas ó
bien en las calles de extramuros ; y continúan lue^o
los talleres hasta la noche con el mismo movimiento,;
sin otra interrupción que la del escaso rato que se gas-
ta* á las doce para- la comida. Los jornaleros de otras
provincias ansian la hora en que se acaba su trabajo,
para emplear el tiempo que ks queda hasta el día si-
guiente en dar descansa á sus miembros fatigados: los
de Valencia Je ansian para gozar. Cuando el sol ha de-
clinado enteramente, y la luz del crepúsculo se amor-
tigua, vénse salir por ks puertas de Serranos, Cuarte
y San Vicente una multitud de jornaleros con cestas,
que unidos á sus esposas ó á sus queridas vuelan á las
orillas del Túria y á los campos inmediatos á la ciudad,
sin otro objeto que el de cenar al aire libre.

-^Creen algunos que esta costumbre, general en todos
¡los trabajadores valencianos, ha sido introducida por el
deseo de ahorrar los pocos cuartos que del vino y otros

comestibles ks exigen menos extramuros de la capital;

pero nosotros creemos, y estamos seguros de ello, que si

bien es cierto que ese deseo de economía ha contribuido
muchísimo á conservar está antiquísima costumbre, tam-

bién lo es que k verdadera causa de ella existe en otro

punto. Los valencianos se ahogan cuando sus ojos no en-

cuentran sino paredes;-honderos esperitíieníados en otra

época , conservan afición á esa arma de la antigüedad,
y aman las llanuras que no ofrecen obstáculo á sus pie-

dras : enamorados de su pais, su mayor placer consiste

en respirar el aire libre del campo; beber el encantador

aroma de sus flores , y reclinarse sobre el mullido cés-

ped, como ios árabes sobre sus muelles almohadones.
No hay sino recorrer los dias festivos las campiñas ae

Valencia; no hay sino trasladarse en esos días£**J¡*
deis albats, i la Malaena, á la sequía de? era-.
Falta del rosignal. á laPechina y á todos ks kgareq»e

destinan los jornaleros para sus francachelas y averno
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LA CLASE. JORKALSílá.

Esta circunstancia, y el haber, sido Valencia una de
ias ciudades de España que sufrieron por mas tiempo la
dominación de los árabes, han contribuido ha formar
de ella un pueblo original, poético, nada semejante á
los demás pueblos modernos, y que con sus costumbres,
parte orientales, parte españolas, bárbaras unas, apa-
cibles" otras, merece atraerse la observación délos sás-
bios, y ocupar un lugar distinguidísimo entre ks pro-
vincias de Europa. Nosotros, que hemos vivido largos
días en aquel suelo feraz, y entre aquellos habitantes
laboriosos, independientes é inaccesibles á la tristeza, ya-,
nios á bosquejar un cuadro de sus usanzas, recorrien-
do sus clases, sus grandes festividades y sus mas. cele*
bres monumentos. En este artículo-, comienza de nues-
tro cuadro, nos proponemos hablar de la clase jornalera;
y damos la preferencia á esta clase, no porque seamos
partidarios de la soberanía 'del número, sino porque
siendo la que menos ha tomado de las costumbres de
otras provincias, es la que conserva mas puras ks na-
turales.

y solo sensibles á los rudos sonidos de la música del pais;
es desconocer completamente Ja'historia de sus guerras,
de su literatura y de sus artes; es exagerar un cuadro
para llamar la atención del espectador, no con la senci-

llez de la verdad, sino con el color subido de las tintas.

La Francia es sin disputa alguna la nación mas voluble
de k Europa; ¿mas es por eso incapaz de empresas
grandes* ¿son inútiles-los franceses-para estudios gra-

ves? lo mismo puede decirse de Valencia. Porque el
carácter de ks valencianos sea alegre y bullicioso, ¿se

le ha de creer insustancial en sus pensamientos, vulgar
en sus cálculos y superficial en sus estudios? Si esto

fuera asi ¡'¿ cómo nos esplicaría el poeta Salas tes obres
matemáticas del P. Tosca, Jas filosóficas de Luis Vives,
las legales de los jurisconsultos que contribuyeron con sus

luces á la formación de los sabios fueros de Jaime el
Conquistador, ks eróticas de Auxias Má-rch, ks bucó-
licas de Gil Polo, las dramáticas de Virues y Guilkm de
Castro, y las artísticas de Gomis, Pons y Juan de Jua-
nes?... Por otra parte la alegría'-proverbial de los va-

lencianos es una condición precisa de su clima. El cielo
de Londres, siempre oscuro, siempre tempestuoso, in-

fluyendo en el earácter de ks habitantes de aquella gran
ciudad, ks haCe sombríos y meditabundos: el cielo de
Valencia siempre azul, siempre sereno, los zéfiros orean-
do continuamente su florida campiña, la naturaleza eu
fin siempre riendo; se imprime en los corazones y has-
ta en los rostros de ks hijos del pais, y de aquí su
afición á los placeres, de aqui sus fisonomías siempre
alegres y espresivas.

Dia de fiesta y de hacienda,
En el trabajo y holgando- ,
En el campo y en la tienda

Siempre cantando.

A ks cuatro de la mañana en el verano, y á ks seisen el invierno, ya están abiertas todas ks botellerías deValencia, y ya circula por las calles una multitud de
paisanos con cafeteras de ojálala llenas de agua de hi-gos. Al cafe caliente: gnta esta turba de industriososmozalvetes, y á su voz confundida con el ruido de cienpostigos que se abren y se cierran, acuden mil jar-reros res regándose los ojos á tomar su desayuno. EsteTan. regularmente según k clase á que pertenece el:_rab a)adar_: ks albañiles por ejemplo , los chocolateros
L rft nariPmter05.' Se desayunaH é I" Puerta de k taber-na con el aguardiente: los del arte.de k seda, los tía,



B 5. Allí se verán centenares de parejas tendidas en el
\¿iO cantando y bebiendo al mismo tiempo; veráse á la

rküeña muchacha con un vestido tan blanco como sus

manos, y un pañuelo tan colorado como sus mejillas,
•ttoaetear con su amante improvisando bailes, chancearse
consa padre arrojándole el sombrero ó escondiéndole su

Oalo; veráse al ardiente mozalvete con un pantalón añ-

inísimo , chaquetilla estrecha, y adornada de mil boto-
oe3 y mil cintas, pañuelo á la cabeza prendido á las mil
maravillas , sombrero de alas arqueadas y llenas de pe o;

yerásele empuñar la bulliciosa pandera, vy hacer resonar

los aires con alegres malagueñas, arrojarla luego, levan-
tarse de repente, lanzarse sobre su amada, huir esta mas

Juera que el ciervo, correrla aquel por aquellos delicio-
sos y espaciosísimos jardines , alcanzaría, y terminar es-

tos raptos de amor y de locura con un abrazo y una riso-

tada. Veránse en fin un sinnúmero de corros de personas
de ambos sexos y de todas edades jugando en medio del
canip0) interpolar los brindis con los requiebros, saltar,
dejarse caer, encaramarse sobre un árbol y dar mil mués- '

tras-inequívocas de su mutua satisfacción y su contento,

aquellos hermosos sitios., destinados á la risa y al placer,
nohan sido regados nunca por una lágrima, ni han vis-

toen ningún tiempo la tristeza de sus apasionados. Allí
todos ks concurrentes son amigos, aunque jamás se ha-
yan mirado en la ciudad: la bota de un corrillo pasa al

otro y al otro, como si todos pertenecieran á una fami-
lia. Cualquiera diría al contemplar alguno de estos cua-
dros, al leer las inscripciones multiplicadas en los tron-

cos de ks sauces, cualquiera diría que en Valencia y solo
en Valencia se conservaban las seductoras costumbres de
la poesía pastoril de nuestros clásicos; y sin embargo es-
ta aplicación seria equivocada , porque la inocencia de los
corazones no ha elegido para morada suya á la clase jor-
nalera de la ciudad del Cid. En medio de los festines
campestres de que hablamos, tiende á veces sus rédesela
seducción., y eleva un trono de pámpanos á la licencia.
En medio de esa franqueza y sinceridad que aparentan
dominar aquellos grupos báquicos, nacen y llegan á su
colmo celos inestinguibles, y venganzas que se realizan
en la oscuridad de la noche y en ks tortuosas calles de
la-capital. Mas no se crea por esto que la bastante fre-
cuente perpetración de heridas y homicidios con que
Manchan su nombre los valencianos de ks clases inferio-
res, es debida i perversidad de sentimientos. Culpa aje-
nen de ello nuestras leyes, que hechas sin examinar el
Carácter de cada pueblo, son insuficientes para unos y de-
masiado severas para otros. Las naciones que se compo-
nen de unas provincias de tan diversa índole como ks
de España, deben tener , y sea dicho de paso, ciertas k-

Hemos visto hasta aquí la constante afición al campo
y á los olaceres bulliciosos de la clase jornalera valen-
ciana : tro es menor su apego á la independencia indivi-
dual. Valencia está llena de aragoneses, que habiendo
comenzado por ser mozos de ks tiendas de especiería,
son comerciantes riquísimos y de mucho crédito en la
actualidad; otros mil principian ahora la misma carrera,
y lk«arán probablemente al mismo término. Estas for-
íuuas l'que crecen poco á poco, pero que se levantan á
una altura nías que ordinaria, pertenecerían á los hijos
del pais-de las clases inferiores; mas era preciso que
para" eik se sujetasen á algunos años de esclavitud; era
preciso que renunciasen á sus paseos y á su orgullo , y
semejante renuncia ks es imposible de todo punto. Los
valencianos no pueden pasar una semana entera cuidando
de una tienda y sin salir de ella no pueden sufrir, que un
amo exisente ks mande ásu placer. En el momento en que
un maestro le dirige á un jornalero una palabra acre ó
altanera , ya le tiene amostazado y resentido, ya no re-

conoce clases ni categorías, considérase un hombre igual
á cualquier otro, pide la cuenta, y despídese de la casa
para, no volver á ella jamás. Este orgullo y este deseo deSuspendiendo por agena de -este lugar la digresión
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Pastilla y ballet Chocolate, panecillo
Ygot da quinsel. Y vaso de á realilk.

que nos hemos permitido en gracia de la verdad, con-

tinuaremos nuestro cuadro de costumbres. Hemos dicho
que una prueba de que la clase jornalera.de Valencia,
idólatra de su libertad, no podia acomodarse á la estre-

chez de una habitación , era su amor al campo, y ahora
decimos que son otra prueba de ello sus músicas noctur-

nas. Las fiestas de los jornaleros valencianos no se limi-,
tan á los domingos y á los dias de precepto : inclinados
al bullicio y á la algazara, incansables cuando se trata

de alborozarse, aprovechan las noches inmediatas al dia
i festivo, y principian en ella sus regocijos. Hé aquí por

que en Valencia no hay ningún sábado sin serenata.

Reunidos á las once de la noche algunos jóvenes, pro-
vistos de guitarros , panderas , violines y otros instru-
mentos, recorren hasta el amanecer las calles y plazas-
de la ciudad , palrnotean y gritan como si les hubiera
acontecido alguna aventura dichosa, como si hubiesen

! recobrado en aquellos instantes alguna fortuna inmensa;
I buscan luego las casas en que sirven sus Dulcineas, pá-

ranse á sus puertas, y después de haber dado sendos
golpes para despertarlas, sueltan al viento mil canciones
alusivas, que no son siempre ni las mas castas ni las me-

: rios alegres. Al dia siguiente es de ver como todas las
mozueks , cuyas casas están inmediatas á k en que sonó
k música , se juntan en el Mercado y felicitan á la que
fue obsequiada. Si por desgracia los individuos obsequian-
tes olvidaron en sus coplas los nombres de sus predi-
lectas , aquí es ella , porque deseando todas igualmente
haber sido las favorecidas, remilguean con suma gracia
atribuyéndose unas á otras el obsequio. —Para tí ha sido,
dice la que mas anhela que haya sido para ella.— No ha
sido sino para tí, contesta la otra.— Vaya , una de las
coplas te llamaba rechuplosa etc. y'esa palabra siem-
pre la tiene en sus labios tu novio el cerrajero.—¡Mi novio!
el cerrajero ya no me quiere, me ha dejado por Pepa;
¿y sabes por qué? porque su madre es este año la clava-
riesa de Sen! Kicent ; pero yo , mira , pesar de aqui nO

me has de pasar: Esto dice la coquetilla, poniéndose la
mano en la cabeza, y cogiendo luego del brazo á ks
compañeras marchan todas en amistoso coloquio á tomar
en la aguadería del principal el cúralo-todo de ks va-
lencianas:

Señor alcalde mayor
tenga usted la vara tiesa,
que los mozos de este pueblo
tienen muy mala cabeza.

yes especíales para cada una de estas. .La-Mancha, por
egemplo, necesita otra legislación penal que Cataluña;
Valencia otra que Galicia. Los valencianos, prontos siem-

pre á romper todo yugo, arrojados en sus pasiones y
diabólicos en sus enconos, han menester uo código cri-
minal mny severo, y hasta un código de procedimientos
en que sean estos, mas rápidos, para herir con castigos
Veloces su imaginación vivísima , y producir el deseado
escarmiento. Ellos mismos han conocido esta necesidad,
adoptando por instinto la mala copla castellana que dan
al viento cuando se traba alguna disputa acalorada,
-os que permanecen pasivos en elk:



En el número del domingo 6 M»^U\$£.
de la universidad de Salamanca, donde **5¿hL™™°
teca dotada de 30,000 rs. » debe decir: «de a0,0U0 yo

eampear por sí que domina en Valencia, és la cansa de
h multitud de tiendecilks que inundan sus calles y sus

plazas; es la causa de la multitud de maestros que se

bailan inscritos en los libros de ks gremios , mientras
apenas cuenta cada uno de ellos dos ó tres de una for-
tuna recular. Cuando un trabajador ha logrado reunir

alguna pequeña cantidad con la parte que economiza de
su jornal, ya no puede avenirse con la dependencia de
asalariado', y renunciando á ella establece su botigueta
de comestibles ó de cualquiera otra friolera, Con lo que
procura su sostenimiento y el de su familia. Si una per-

sona se presenta á quien baya tomado esta determina-
ción, y le amonesta diciéndole que le convenía continuar
por mas tiempo trabajando para otro, y aumentar su ca-

pital, él le contestará con la mayor frescura: Yo me
entenchy halle á soles; (yo me entiendo y bailo solo);
un rato de vida es vida. Creerán algunos al leer esta

pintura que son los valencianos holgazanes, y lo creerán

muy mal. El jornalero valenciano trabaja tanto como el
de la provincia mas laboriosa; pero quiere trabajar para
sí, quiere escogerse las horas del trabajo, no darse tre-

guas una vez escogidas, sudar en su trascurso, fatigarse
en fin para economizar algunos momentos que destinan
luego á los goces de la vida. ¿De qué me serviría , dice
él, haber nacido en esta tierra tan alegre sino disfrutase
de ella? Fulano no suda cuando trabaja, pero en cambio
de ello trabaja noche y dia, y no veu el veri (no disfruta
ud campó }.

Otra prueba délo que hemos dicho respecto al apego
de los valencianos á la independencia individual, son sus
emigraciones á ks demás provincias yak corte. Pocos
son ios jornaleros de Valencia que se trasladan á ninguna
parte para servir, como los gallegos y los aragoneses.
Con una garrafa de orchata y agua de cebaba, ó con una
galera y siete muías corren miles de ellos toda España,
y hasta hacen sus incursiones á Francia y á Portugal: ¿y
por qué? porque como aguadores viven independientes,,
y como carreteros llenen un pequeño reino donde man-
dar y gritar en cada posada que frecuentan. Este carác-
ter dominante , quisquilloso y difícil de domeñar, que
distingue al pueblo de Valencia, le ha atraído el nombre
de democrático ; nombre que le prodigan los franceses, y
que le menudean nuestros periódicos desde los últimos
acontecimientos. Sin embargo, aunque dicho pueblo fue
terrible en ks antiguas guerras de la germanía, no pue-
ae llamársele demócrata políticamente hablando. La cla-
se jornalera , como clase, rara vez forma un partido,
porque para formarle se necesita reconocer uno ó mas
gefes de entre ella misma , y no hay jornalero valencia-
no que reciba á otro por superior, como este no tenga
un carácter lega , y proceda de unas filas cuyo origenle sea desconocida. En un país en que todos se creyesencon iguales derechos al mando, no podría gobernar sinoun estrangero Por otra parte, la plebe valenciana no
üene mas ídolo que k libertad doméstica y civil, y siforma bulto en algunas conmociones, es mientras la agi-tación de aquellos momentos se acomoda á su genio mo-vible y bullicioso, pasados estos, tan tirano considera aldemagogo que proclamándose su protector le obliga áestar tres días sobre ks armas, como á la autoridad Vle cierra las tabernas a las rinm Aa i * j i • •
3 i , , cinco fle ia tarde, y le impi-de solazarse al anochecer. * r

tes f\°rTte
A eíi <3eS cedÍí !a aficion de J°* descendien-

desunan todas las horas de holgura á la bona vita; partede ella las han empleado en egercicks piadosos hasta que
rioÍ^T arraDf áfldoles el '«ario de las manos, lesPgf°_£j^Un_su lugar. Pocas provincias han contado
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Tales son las costumbres y el carácter de ks jorna-
leros valencianos: alegres, independientes y bulliciosos,
se asemejan al mismo tiempo á los pueblos árabes y á I03
de la antigua Grecia. Nacidos en un Edén, han recibido
de él su afabilidad y su molicie, mientras que regidos
por leyes ineficaces y poco filosóficas, riegan aveces ks
flores de su suelo con la sangre de sus compatricios. Lás-

tima grande que un gobierno sabio no fije sus ojos en ese
pueblo, que por su piedad, sus inclinaciones y natura-

leza, es el mas poético y fecundo, y puede ser el mas

virtuoso de la Europa. Nosotros hemos dado el carácter
narrativo á este artículo, y haremos lo mismo con ks
que escribamos sobre ks otras clases, porque sin estas

noticias preliminares no podrían entendernos nuestros

lectores cuando pongamos en acción las grandes fiestas,
romerías, galanteos, bodas, bautizos y demás costumbrt&
de Valencia.

tantas cofradías y esclavitudes comoVawT^ "
de ellas , como la de la divina Pastora 1, de fi ¡F*"
y otras, eran notables por el respeto y*veneración ***que ejecutaban sus procesiones, y pír los ai 0?°^proporcionaban á los necesitados: parecidas k H

q°e
todas ks de otros pueblos de España eran 11 ríf °? S &

la de las ceremonias religiosas: '«hcu-

Cuando el dia de fiesta anochecía,
Conduciendo un guión de trapo al frenteNúmero inmenso de embriagada *entePor las angostas calles discurría '.
Y ¡oh costumbre soez , costumbre impía 'Esta turba^ incivil, turba imprudente
Alzaba al cielo su cantar divino
Envuelto en ajos, rebosando en vino.

Dad» una idea exacta del carácter de los jornalerosdei luna, fáltanos manifestar la dote, que recibida delos árabes conservan cada dia con mas generalidad Lalengua lemosina, que por su laconismo y su gracia con-vida * las chanzas, á los retruécanos y á los equívocos-
y la.imaginación vivísima é inagotable de los hijos del
país, ks ha hecho decidores irónicos y amantes locos deks apodos. No hay acontecimiento, por grave que sea,
que sabkk en Valencia no sea comentado y adicionado
con mil chistosas anecdotillas; no hay personage público
que creyéndole ks valencianos fuera de sus deberes, no
reciba nn apodo á los cuatro dias de haber pisado aque-
lla capital. Aun no habia tenido tres representaciones el
drama romántico Margarita de Borgoña, cuando ya era ti-
tulado por todos: Margarita á laBergoña (Margarita &k
Vergüenza).

No pareciéndonos que sería grato a nues-
tros lectores que se cortasen los interesantes
artículos insertos en el número de hoy, se ha

tropezado al hacer el ajuste con la imposibili-
dad de dar lugar a los grabados correspon-
dientes, cuja falta quedará recompensada en
el próximo domingo. _

RECTIFICACIÓN IMPORTANTE.


